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Por  vía  de  ensayo  y  para  proporcionaros  =  oca^ 
sión  de  lucir  vuestro  talento  hilvanamos  este  mo¬ 
desto  Vestido,  y  tal  maestiía  derrochásteis  en  su 
hechura,  que  el  público,  prendado  de  vuestro  arte, 
fue  indulgente  con  nosotros  no  reparando  en  la 
inferior  calidad  del  género. 

Recibid  el  testimonio  de  gratitud  de 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

W 

Srta.  Hoyos  (Dolores). 

Fe.  M.  Martínez  (Mariano), 

No  hay  acción.— Epoca^  cualquiera 


LOLITA. . 
MANUEL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor  mirando  al  público 
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CUADRO  Unico 


Despacho  de  un  abogado  joven  y  rico.  A  la  derecha,  en  primer  térmi¬ 
no,  una  mesa-ministro;  sobre  ella  un  birrete  y  un  sumario,  aparte 
de  los  menesteres  de  escribir.  A  uno  y  otro  lado  de  la  mesa  un  ele¬ 
gante  sillón  de  cuero.  Sobre  una  de  las  sillas  próximas  á  la  mesa, 
una  toga.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


MANUEL  solo 

Sentado  delante  de  la  mesa,  hojea  el  sumario  de  una  causa  Vestirá 
con  elegancia,  y  en  sus  ademanes  distinguidos  no  habrá  asomos  de 
amaneramiento  ni  de  afectación 


Man.  (suspendiéndola  lectura.)  ¿Mg  lo  COlldGnaráD? 

¿Podré  salvarlo?  (Levántase.)  Es  la  primera  vez 
que  me  preocupo  hondamente;  la  primera 
vez  que  me  he  propuesto  hacer  algo  serio. 
(ai  público,  bajando  hasta  las  candilejas.)  Prestad¬ 
me  atención  y  sabréis  de  qué  se  trata,  (con 

algo  de  entonación  oratoria,  ¡jero  sin  tomar  en  serio  la 
de  la  entonación.  )  Yo,  Manolito  Rediéz,  calave¬ 
ra  de  profesión  y  abogado  yer  accidens  —di¬ 
cho  sea  con  perdón  de  la  sala — resulto  ser 
hoy  defensor  de  un  pobre  hombre,  á  quien 
el  amor  cegó  para  que  acertara  á  matar  á  una 
.•¡oven  inocente,  que  lo  hizo  juguete  de  sus 
coqueterías  juveniles.  (Pausa)  El,  honrado; 
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enamorado  y  burlado;  ella,  hermosa,  hacen¬ 
dosa  y  desdeñosa;  y...  en  este  punto  la  cosa, 
las  intrigas  de  una  mala  mujer  y  los  conse¬ 
jos  de  un  mal  amigo  lo  ponen  á  él  en  el  dis¬ 
paradero...  y  dispara  un  doble  tiro  contra  su 
víctima.  Después...  lo  de  siempre:  lágrimas, 
luto,  la  prisión  con  sus  horrores  negros  y  sus 
celdas  sombrías,  la  calma  que  vuelve  á  reinar 
y  el  dolor  que  reclama  su  imperio.  Des¬ 
pués...  la  mala  suerte  de  estudiar  esta  defen¬ 
sa  en  noche  de  soirée  con  atractivos  brillan¬ 
tes;  en  noche  de...  (Transición.)  Pero  no  he  de 
molestar  á  ustedes,  perdiendo  á  la  vez  un 
tiempo  que  necesito  para  el  estudio  del  su¬ 
mario.  ¡Ah,  si  el  Jurado  lo  formasen  hom¬ 
bres  experimentados  en  las  luchas  de  la  pa¬ 
sión,  yo  los  convencería!  Pero,  si  no,  poco 
podré  hacer  para  salvar  á  ese  infeliz,  (se  sien¬ 
ta  y  hojea  el  sumario.  Leyendo.)  Declaración  del 
reo. — Primer  interrogatorio.  —  Ante  el  juez 
declaró  lo  siguiente. 


ESCENA  II 


MANUEL  y  LOLITA 


Al  comenzar  la  orquesta,  asoma  LOLITA  por  la  puerta  del  foro,  soli¬ 
citando  con  un  mohín  gracioso  la  mirada  de  MANIJE  f,.  Luego  pene¬ 
tra  en  el  despacho,  alborozada  y  risueña,  siendo  sus  ademanes  y  mo¬ 
vimientos  de  una  distinción  exquisita,  que  no  la  impedirá  revelar  su 
carácter  de  ingenua,  candorosa  y  discreta 


Música 


Lol. 


(uesde  la  puerta.) 

¡Señor  abogado! 


Man. 


(Marchando  á  su  encuentro  ) 

¡Hermosa  primita! 

^;Qué  tal  os  parezco? 
Muy  guapa,  muy  linda. 
Sin  duda  esta  noche 
vas  á  deslumbrar. 

No  seáis  tan  galante. 


Lol. 
Man  . 


Lol. 
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Man.  Soy  justo  no  naás. 

(Unos  arrullos  en  los  compases  de  espera.) 

Lol  Horas  felices,  goces  risueños, 

los  que  me  esperan  en  la  soirée; 

¡hoy  he  vestido  por  vez  primera 
el  traje  largo!  ¡Ya  soy  mujer! 

Horas  felices,  goces  risueños, 
cuando  en  mis  sueños  el  alma  os  vió. 
¡Cómo  se  ardía  en  impaciencias 
por  el  momento  que  ya  llegó! 


Pasad  ligeros,  breves  instantes, 
que  el  alma  mía  sufriendo  está 
con  la  tortura  de  quien  espera 
con  ansia  ardiente  poder  gozar. 


Horas  felices,  si  es  que  llegáis, 

¡no  dejéis  huellas  tristes  en  mí! 

¡Que  yo  recuerdo  vuestros  momentos 
como  la  infancia  de  que  hoy  salí! 

(Mientras  Lolita  canta  la  romanza,  Manuel  la  escu¬ 
chará  con  la  misma  atención  que  el  primer  palique  de 
una  noche  de  novios,  procurando  animar  la  escena 
con  vivo  lenguaje  mudo,  que  no  habrá  de  ser  mímica 
zarzuelera.) 

HabladiQ 

Man.  Muy  bien,  Lolita;  estás  encantada  y  encan¬ 
tadora. 

Lol  ¿Todo  eso? 

Man  .  Encantadora  con  la  magia  de  tus  hechizos, 
y  encantada  con  la  visión  de  tus  rosados  en¬ 
sueños. 

Lol.  (contrariada.)  Ya  estoy  pesarosa  de  mi  visita... 

venía  á  preguntar  el  parecer  del  primo  cari- 
V  ñoso,  y  me  encuentro...  con  los  galanteos  del 

hombre  de  mundo. 

Man.  No  me  ofendas;  en  mí  hallaste  siempre  al 
compañero  de  tu  orfandad,  al  «primo  cari- 
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ñoso»  de  la  niñez,  transformado  ya  en  hom> 
i  bre  por  el  correr  de  los  años  y  este  bozo 
prematuro;  como  tú  pasas  hoy,  por  obra  de 
tu  vestido  largo,  de  niña  candorosa  á  joven 
arrogante.  Por  lo  demás  me  insultas  al  pen¬ 
sar  que  pueda  ser  en  mi  propio  hogar  el  jo¬ 
ven  aturdido,  á  quien  hablillas  imprudentes 
dan  fama  de  calavera. 

Lol.  Dispense  usted,  señor  letrado. — Pero,  de  to¬ 

dos  modos,  estoy  aburriéndote  con  mis  pue¬ 
rilidades  de  niña  vanidosa. 

Man  .  No;  entreteniéndome  con  tus  gracias  de  mu¬ 
jer  bonita.  Además,  no  eres  incompatible 
con  mi  estudio. 

Lol  Si  pudiera  ayudarte... 

Man.  Iluminarme  dirás;  siéntate  aquí,  (indicándole 

el  sillón  de  la  parte  de  afuera  de  la  mesa.)  y  dame 
tu  opinión. 

Lol.  (JYo? 

Man.  Sí;  cuando  entraste,  me  encontraba  precisa¬ 

mente  leyendo  la  declaración  de  mi  defen¬ 
dido  que  está  dictada  por  el  corazón.  Sién¬ 
tate. 

Lol.  (se  sien ta. -Aparte  )  Nunca  lo  he  visto  tan  jui¬ 

cioso  ni  tan  correcto  galanteador. 

Man.  (Sentándose.)  Se  trata  de  un  crimen  pasional 

interesante. 

Lol.  Ya  escucho. 

Man.  (l  eyendo  ) 

«Declara  Manuel  León: 

Juro  por  Dios,  señor  juez, 
ser  fiel  en  mi  narración: 

¡Era  la  primera  vez 
Que  yo  amaba  con  pasión!» 

Lol.  (interrumpiendo.) 

Ei  comienzo  es  muy  vulgar. 

Man.  No  interrumpas,  prima  mía. 

(Leyendo.) 

«En  la  mitad  de  la  orgía 
hice  un  alto,  para  amar 
los  encantos  de  una  impía  » 

Lol.  (  Interrumpiendo.) 

Eso  no  me  gusta  nada. 

Man.  Escucha;  no  te  impacientes. 


Lol. 

Man. 


Lol. 

Man. 


Lol. 

Man. 


Man. 

Lol. 

Man. 


(Lej'encio  ) 

«Miró  los  antecedentes 

de  mi  vida  relajada, 

y  á  mi  amor  le  dijo:  ¡Mientes! 

Porfié  por  conseguir 
que  su  amor  me  concediera; 
supliqué...  ¡y  no  hubo  manera 
de  que  me  llegase  á  oir! 

¡i  Y  la  voz  de  mi  alma  era!!» 

Ya  me  interesa,  Manuel. 

Y  ha  de  interesarte  más. 

(l.eyc'iido  ) 

«  Vo  prometí  serla  fiel, 
borrar  mi  vida  de  atrás... 

Y  ella...  ¡incrédula!» 

(Aparte.).  ¡SÍ  eS  él! 

(Leyendo.) 

«Mis  esfuerzos  fueron  vanos; 
hipócrita  me  llamó, 
é  hice  esfuerzos  sobrehumanos 
para  no  ahogarla  en  mis  mano'=^; 
pensé  ahogarla.  ¡Ahogarla  yol» 

¡Pobre  hombre! 

(Aparte.)  ¡Ya  se  vence! 

v^Leyendo.) 

«¡Y  esto  una  vez,  y  otra  vez, 
y  así  un  año,  señor  juez; 
y  mi  amor  no  la  convence 
de  su  terca  insensatez! 

¡Y  los  mozos,  me  incitaban, 
y  las  mozas,  se  burlaban, 
y  la  ingrata,  se  reía, 
y  yo...  callaba  y  sufría, 
y  las  cosas  no  variaban! 

Llesó  un  día,  que  deploro; 
yo  estaba  más  exaltado; 
supliqué,  y  fui  rechazado  .. 

¡¡Y^  la  matél!  Aun  la  lloro... 

Señor  juez,  he  terminado.» 

(Pausa.  Permanecen  los  dos  un  segundo  como  abs¬ 
traídos.) 

¿En  qué  piensas,  Lolita? 

En  el  culpable. 

¡Tú  lo  llamas  así! 
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Lol. 

Man. 
Lol 
Man  . 
Lol. 
Man  . 

Lol 
Man  . 
LpL. 
Man. 

Lol. 
Man  . 
Lol. 
Man  . 

Lol. 

Man. 

Lol. 


Man. 


Lol. 

Man  . 
Lol. 
Man  . 

Lol. 
Man  . 
Loi.. 

Man  . 
Lol 

Man  . 
Lol. 

Man. 


Y  así  aparece;  pero  lo  llamaré  otra  cosa... 
cobarde,  por  ejemplo. 

Yo  lo  llamaría  desgraciado. 

Ambas  cosas,  si  tú  quieres 

Y  de  mi  situación,  ¿qué  opinas? 

(con  intención.)  Que  es  muy  difícil. 

(Aparte.)  ¡Ya  lo  creo!  (a  Loiita.)  ¿Piensas  que 
saldré  airoso? 

Estudiando... 

Eso  es  poco,  si  tú  no  me  inspiras. 

Con  este  traje,  no  veo  fácil  la  inspiración. 
Pues  con  ese  traje  he  empezado  yo  á  sen¬ 
tirla. 

Ol)servo  que  vas  ganando  en  formalidad. 
Poca  ganancia  es  esa. 

Mañana  ganarás  lauros... 

Todavía  es  poco  para  mi  ambición.  Y  esta 
noche.  .  ¿Qué  ganaré?...  (con  pasión.) 
(Levantándose.)  El  cielo,  si  te  resignas  á  no  ir 
al  baile. 

Preferiría  ganar  la  gloria,  asistiendo  á  él. 
Piénsalo  bien;  porque  aquello  (indicando  el 
sumario  que  ha  quedado  sobre  la  mesa.)  eS  muy 

importante. 

Algo  hay,  prima  mía,  que  me  interesa  más. 

(Dirígese  hacia  ella  en  un  arranque  de  pasión  mal  re- 
]>rimida.) 

(Con  mimosa  gravedad.)  ¡Eh.l^  señor  abogado,  re¬ 
pare  usted  en  el  traje  que  visto. 

Sí,  traje  largo,  para  mi  tormento. 

Y  si  pierde  la  formalidad,  me  marcho. 
Antes  seré  Catón,  que  te  marches  por  mi 
culpa. 

(.Aparte  )  ¡Qué  Cambiado  está!... 

(Aparte )  |Qué  monísima  se  ha  vuelto! 
Volvamos  á  tu  asunto;  ha  llegado  á  intere- 
resarme  la  suerte  de  ese  «desgraciado.» 

¿Te  atreverías  á  defenderle? 

En  tu  caso,  por  cumplir  con  un  deber,  lo 
haría. 

Por  convicción...  ¿no? 

Por...  convencimiento...  lo  disculparía,  nada 
más. 

Ya  es  bastante.  Y  ¿cómo? 
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Lol.  (Jesús,  Manolo!  No  estoy  en  situación.  (Mi¬ 
rándose  el  vestido.) 

Man.  ¿Quieres  mi  toga? 

Lol.  (Ligeramente  molestada. )¿PÍensaS  QUC  ella  podl’ía 

inspirarme? 

Man.  No  me  ofendas;  hablabas  de  la  situación 
únicamente.  La  mujeres  lleváis  la  inspira¬ 
ción  dentro  del  alma.  (Dándole  la  toga.)  Toma. 
(Le  ayuda  á  pornérsela.) 

Lol.  Voy  á  premiar  tu  formalidad  con  mi  con¬ 

descendencia.  Pero...  ¡no  me  arrugues  el 
vestido! 

Man.  y  después  ¿no  habrá  otro  premio? 

Lol.  Después...  yo  hablaría  así  al  Jurado,  y  lo 

convencería,  (siéntase  en  el  sillón  de  la  parte  den¬ 
tro  de  la  mesa.) 

Man  .  (Tomando  asiento  en  el  centro  de  la  escena.)  La  de¬ 

fensa  tiene  la  palabra. 

Lol.  Con  la  venia  (saludando.) 

(En  la  voz  y  en  la  acción  remedará  con  gracia  y  elegan¬ 
cia  los  ademanes  y  entonación  forenses.) 

Ved,  Jurados, 

— no  hablo  á  los  Magistrados, 
que  no  tienen  corazón; — 

Man  .  (interrumpiendo.) 

¡Bellísima  digresión! 

(a  cada  interrupción  de  Manuel,  impondrá  Lolita»  si¬ 
lencio,  aprisionando  con  el  dedo  índice  un  mohín  gra¬ 
cioso  de  sus  labios.) 

Lol.  Ved  que  sois  hombres  honrados, 

á  quien  la  ley  os  confía 
•  la  alta  misión  de  juzgar 

á  otro  hombre  honrado,  que  un  día, 
por  el  delito  de  amar, 
sufrió  el  rigor  de  una  impía. 

Man.  ¡Bravo! 

Lol.  Pensad  un  momento. 

Libres  de  preocupación. 

Man.  ¡ingenioso  atrevimiento! 

Lol.  y  espero  á  vuestra  razón 

llevar  el  convencimiento. 

Como  todos,  en  la  esencia, 
este  crimen  por  querer 
viene  simplemente  á  ser: 


Man. 

Lol. 


Man  , 
Lol 

Man. 
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una  mala  inteligencia  - 
de  un  hombre  y  una  mujer,  (pausa) 
Ella  hermosa,  pero  ingrata; 
él  honrado,  aunque  aturdido; 
un  pasado  que  delata, 
un  presente  arrepentido; 

¡Ella  incrédula!  ¡Kll  que  mata! 

Aquí  tenéis  lo  ocurrido. 

Los  sucesos  tal  cual  son. 

¿Qué  sacáis  en  conclusión? 

Un  amor  mal  reprimido 
que  avasalla  una  razón. 

¿Y  esa  razón  es  malvada? 

¿Y  ese  hombre  es  criminal? 
Entonces  la  desgraciada 
causante  de  tanto  mal, 

¿cómo  habría  de  ser  llamada? 
Porque  el  amor,  siendo  un  bien, 
no  hay  razón  para  imponerlo; 
mas  pagarlo  con  desdén 
ni  es  de  nacidos,  ni  hay  quien 
deba  impunemente  hacerlo. 

Y  el  corazón  ofendido 
y  el  cerebro  enloquecido 
y  el  alma  que  hieles  vierte... 

¡Ni, respeta  lo  que  ha  sido 

ni  se  para  ante  la  muerte!  (pausa/) 

¡Bravo! 

Aflige  su  pesar, 
pues,  cegando  por  amar, 
no  espera  que  su  amor  ciegue 
ni  que  la  dicha  le  llegue 
de  que  volviese  á  cegar. 

¿Y  aumentaréis  el  dolor 
de  quien  mató,  por  amor, 
al  amor  de  que  vivía? 
tíi  te  oyese,  enmudecía 
el  letrado  acusador. 

Puesta  la  mano  en  el  pecho, 
yo  os  pido  su  libertad; 
concededla,  no  dudad, 
j  Y  el  daño  que  amor  ha  hecho 
lo  alivie  la  caridad! 

He  dicho. 

¡Bravo!  ¡bravísimo! 
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Lol. 

(Levantándose  y  despojándose  de  la  toga  ayudada  por 

Man. 

su  primo.) 

fíHe  llenado  tu  deseo? 

Un  grave  peligro  veo 
en  tu  discurso  hermosísimo; 

Lol 

Man. 

Lol. 

¿...? 

¡Que  habría  de  abrazarte  el  reo! 

¿No  tendrás  queja  de  mi  condescendencia 
infantil?  Por  un  momento  hemos  vuelto  á 

Man. 

los  juegos  de  la  niñez. 

¿Vas  á  ponerte  encarnada  ahora?  ¡Ahora 
precisamente  que  pensaba  invitarte  á  no 
al^andonar  estos  juegos  que  tanto  me  dis¬ 
traen! 

Lol. 

Ya  tienes  distracciones  más  serias;  yo  tengo 
también  otra  edad  y  la  sociedad  nos  impone 
otros  miramientos. 

Man  . 

Tienes  razón;  pero  piensa  que  cuando  andá¬ 

Lol. 

bamos  en  estos  juegos  yo  no  conocía  el  sen¬ 
tido  de  la  palabra...  (ai  oído.)  calavera.  (Apar¬ 
te.)  ¡Siento  rubor  delante  de  esta  chiquilla. 
Reflexiona  tú  que,  á  mi  edad,  no  estaría  bien 
que  alguien  pudiera  susurrar  en  “mi  oído  la 
palabra...  frívola.  Adiós...  estudia  y  hasta 
mañana,  (va  á  marcharse.) 

Man. 

No  te  marches...  espera  un  momento;  que 
ahora  no  son  juegos  de  niño 

Lol. 

Man. 

(Aparte.)  No  sé  qué  siento,  (a  éi.)¿No? 

No;  es  confesión  de  hombre  serio. 

Música 

Man  . 

Hace  mucho  tiempo, 

prima  de  mi  alma, 

me  robó  la  calma 

cándida  pasión; 

hace  mucho  tiempo 

que  tu  imagen  pura  \ 

risueña  fulgura 

en  la  noche  triste  de  mi  corazón. 

Lol. 

Me  asustas,  Manolo, 
con  esa  mirada; 
me  deja  parada 

í 


i 
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tu  extraño  mirar. 

^,Qué  fuego  hay  en  ellos? 

¿Qué  tienen  tus  ojos, 
que  siento  sonrojos 
ai  ver  tus  pupilas  su  lumbre  irradiar? 

Man  El  fuego  que  dices 

irradian  mis  ojos, 
causando  sonrojos 
que  el  alma  encendió; 
es  fuego  que  tiene 
mi  alma  abrasada 
y  que  una  mirada 
de  los  tuyos  negros  en  ella  prendió. 

Lol.  Por  Dios,  primo  mío, 

que  nunca  pensara 
pudiese  esta  cara 
tu  amor  despertar; 
tu  amor  que  á  otras  bellas 
constante  prodigas; 
por  Dios,  no  me  digas 
•  que  á  mí  me  has  de  amar. 


Man.  Mi  amor  no  es,  Lolita, 

el  que  antes  sintiera, 
el  que  antes  mintiera 
á  tanta  beldad; 
mi  amor  es  ya  otro, 
mi  amor  ha  variado. 

Tu  amor  lo  ha  cambiado. 
¡Mi  amor' es  verdad! 

Dúo 

Lolua  Manuel 


No  quieras,  Manolo, 
matar  tu  cariño 
sincero  de  niño 
con  una  pasión 
que  tu  alma  no  siente, 
que  yo  no  comprendo; 
y  sigue  mintiendo 
á  otras  tu  amor. 


Hermosa  primita, 
Lolita  del  alma, 
devuelve  la  calma 
que  el  alma  perdió; 
que  yo  te  prometo 
borrar  mi  pasado; 
¡que  ya  he  cambiado! 
¡que  ya  no  soy  yo! 


Hablado 


Man.  (a  Lolita  que  va  á  marcharse,)  ¿Te  roarchas?... 

Lol.  Comprenderás  que  después  de  esa  declara¬ 
ción,  tu  dignidad  y  mi  delicadeza  me  alejan 
de  este  sitio. 

Man  .  A  nadie  podrá  extrañar;  nadie  lo  sabe. 

Lol.  Lo  sabemos  nosotros. 

Man.  Lo  que  es  yo  no  sé  nada  todavía. 

Lol.  Ya  lo  sabrás. 

Man.  ¿Cuándo?... 

Lol.  Cuando  te  hagas  digno  de  mi  contestación. 

Man  .  ¡Qué  martirio  más  grande  es  la  impaciencia! 

Lol.  Algún  sacrificio  ha  de  costarte  tu  antojo. 

Man.  Mi  amor;  esta  es  la  palabra.  Di  lo  que  quie¬ 

ras  y  obedeceré  ciegamente. 

Lol.  ¿y  si  dijera  que  no  te  creía?.. 

Man.  xMatarías  en  flor  una  ilusión  que  ha  venido 
á  despertar  tu  vestido  largo. 

Lol.  Pero  siempre  estaría  justificada  mi  incredu¬ 

lidad. 

Man.  Después  de  mi  declaración,  no.  Reflexiona 

que  cuando  se  miente,  la  sinceridad  huye  ' 
de  los  labios. 

Lol.  Pero  tu  conducta... 

M  AN.  La  vence  tu  generosidad,  ayudada  por  mi 

juramento.  Créeme;  algo  nuevo,  desconoci¬ 
do,  he  sentido  en  mi  sér  que  viene  á  dar  va¬ 
lor  á  mi  promesa. 

Lcl.  ¿Prometes? 

Man.  Cuanto  quieras. 

Lol.  ¿Borrar  tu  vida  de  atrás? 

Man.  Borrón,  y  cuenta  nueva. 

Lol.  ¿No  faltar  á  tu  juramento? 

Man.  ¡Nunca! 

Lol.  ¿No  asistir  esta  noche  al  baile? 

Man  .  Dura  prueba  es,  yendo  tú. 

Lol.  El  deber  te  retiene  en  tu  despacho. 

Man.  y  el  amor  me  invita  á  seguirte.  Pesa  el  de¬ 
ber  y  el  cariño,  y  verás  la  balanza  inclinarse 
de  este  lado. 

Lol.  Pon  tú  en  el  platillo  del  deber  el  peso  de  mi 

mandato... 
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Ya  ha  variado  la  balanza. — Y  tú  ¿irás? 

Ah,  sí;  yo  iré. 

¿Y  bailarás?... 

Por  fuerza;  ¿qué  quieres  que  haga? 

¿Con?... 

L1  tiempo  es  oro,  y  con  la  de  tu  defendido 
corre  parejas  tu  suerte. 

¡Entonces,  ya  lo  veo  absuelto! 

Se  hace  tarde;  trabaja  y  confía.  (Alejándose 

muy  pausadamente,  mientras  lo  mira  con  la  satisfacción 
de  mujer  que  triunfa  y  ama.) 

(siguiéndola  con  ansiedad  é  interés  creciente.) 

¿Y  te  vas  de  diversión? 

¡Privación! 

Y  mi  privación  ¿qué  alcanza? 

¡Una  esperanza! 

¿Una  esperanza  ilusoria?... 

¡De...  gloria! 

¡Premia  esta  acción  meritoria 
que  me  impone  la  pasión! 

(Tratando  de  arrastrar  perezosamente  su  cuerpo  hacia 
la  mesa  y  mirándola  con  expresión  de  amor  intenso.) 

¿Qué  vale  una  privación 
que  da  esperanzas  de...  gloria? 

(señalando  el  sumario,  y  demostrando  en  su  semblante 
el  rubor  de  la  pasión  que  cede.— Mutis.— Manuel  se 
sienta  y  hojea  maquinalmente  el  sumario  sin  dejar  de 
mirar  á  Lolita,  que  poco  á  poco  se  aleja  por  el  foro.) 


TELÓN  LENTO 


